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A TODA LA COMPAÑÍA 

 

 

Queridos hermanos en Cristo: 

¡La paz de Cristo! 

Al comienzo de este año, en la carta por la cual convoqué la 71ª Congregación de 

Procuradores, señalé la promoción de vocaciones a la Compañía de Jesús como un tema clave 

a ser tratado tanto en la misma Congregación de Procuradores como en las Congregaciones 

Provinciales previas a realizarse durante este año. Hoy les escribo para profundizar este tema 

y pedirles su colaboración en el esfuerzo que venimos haciendo en esta área de suma 

importancia para el futuro de nuestro apostolado y para el futuro de la misma Compañía de 

Jesús. 

Buscando entender cómo el Espíritu Santo ha seguido llamando a formar parte de la 

Compañía, me he reunido virtualmente con promotores vocacionales de todo el mundo, he 

conversado directamente con los Superiores Mayores de cada una de las Conferencias y he 

dedicado varias sesiones del Consejo Ampliado el año pasado a reflexionar sobre los jóvenes 

y la promoción vocacional. En todas estas conversaciones ha estado presente con claridad que 

el Señor sigue llamando personas a nuestra Compañía. Nosotros podemos, más aún, debemos 

colaborar mejor para hacer oír la llamada que Él sigue haciendo. 

En todas nuestras Conferencias de Superiores Mayores encontramos buenos promotores 

vocacionales que hacen un excelente trabajo. Sin embargo, una efectiva promoción vocacional 

no puede depender de los esfuerzos de unos pocos, por buenos que sean. Necesitamos la 

energía, pasión y compromiso de todos y cada uno de los jesuitas y también de nuestros 

compañeros y compañeras en la misión. Necesitamos reavivar el fuego de una amplia y 

profunda cultura de la promoción vocacional que nos anime a trabajar todos juntos para atraer 

nuevos compañeros para el futuro al que Dios nos lleva. 

Concentrar nuestra atención en las vocaciones a la Compañía no es una preocupación 

subsidiaria ni simplemente una reacción impulsiva al decreciente número de jesuitas. Es parte 

del modo nuestro de proceder, una característica esencial de nuestra cultura e identidad como 

jesuitas. La promoción vocacional forma parte sustancial de la vida-misión de cada miembro 

de nuestro cuerpo apostólico, sea jesuita o colabore en la misión.  

 



 

 

En el corazón de este esfuerzo recibimos la gracia que nos trasmite el arte de acompañar 

la escucha de la llamada del Señor y el discernimiento de su camino. Es el Señor quien llama, 

pero quienes la escuchan necesitan ser acompañados en el proceso de discernir su acogida. En 

la Escritura encontramos numerosos ejemplos de cómo la llamada del Señor es hecha de modo 

sorprendente, en momentos o lugares inesperados, invitando a quienes menos imaginamos. Por 

eso es tan importante la cultura de la promoción vocacional. Nos permite estar atentos y 

preparados para facilitar y ser parte de la invitación de Dios, dondequiera que aparezca. En un 

mundo cada vez más secularizado, donde la sirena que anuncia riquezas, honor y soberbia 

distrae tan fácilmente a los jóvenes y oscurece la voz apacible y delicada de Dios, se hace vital 

la sensibilidad que ofrece la cultura de la promoción y discernimiento vocacional. 

En toda vocación a la Compañía de Jesús es fundamental la llamada del Señor al estilo de 

vida religiosa único, creado por Ignacio y los primeros compañeros, compartido por los 

sacerdotes y los hermanos jesuitas por igual. Todos los jesuitas están llamados a formar parte 

de un mismo cuerpo apostólico compuesto por diferentes tipos de trabajadores que comparten 

una misma vida-misión, unidos por el vínculo de la obediencia a través del cual es guiado por 

el Espíritu Santo. 

Dentro de este cuerpo apostólico, es urgente reinventar y promover la vocación de los 

Hermanos Jesuitas. Sin Hermanos el cuerpo religioso no sería la Compañía de Jesús. Valorar 

la vocación del Hermano, en toda su plenitud, nos ayuda a comprender mejor la identidad 

propia del sacerdote jesuita. Los Hermanos Jesuitas encarnan la llamada a la vida consagrada 

a través de los votos de una manera especialmente clara, muestran estilos de participación en 

la misión distinta y complementaria a la de los clérigos. Es una vida religiosa vital en la Iglesia 

de hoy que busca vivir más a fondo la sinodalidad característica del Pueblo de Dios que sigue 

el camino del Señor. Además, en aquellas partes del mundo donde, con frecuencia, personas 

bien formadas profesionalmente se sienten atraídas por la vida religiosa de la Compañía, la 

vocación del Hermano Jesuita ofrece alternativas múltiples de incorporación al apostolado, 

permitiéndoles un proceso de incorporación a la Compañía mejor adaptado a su edad, 

capacidades personales y trayectorias vitales.  

Reavivar el fuego de una cultura de la promoción y el discernimiento vocacional requiere 

un liderazgo con visión estratégica del futuro y ser sostenida desde los más altos niveles del 

cuerpo de la Compañía de Jesús. Por eso, pido a todos los Superiores Mayores garantizar que 

antes de finalizar este año 2021, las Provincias y Regiones bajo su responsabilidad cuenten con 

un decidido Plan de Promoción Vocacional. Es fundamental que el plan de promoción 

vocacional cuente con un equipo responsable de ponerlo en práctica, examinar su desarrollo y 

sostener la vida espiritual y comunitaria de sus miembros. Un equipo ideal de promoción 

vocacional está formado por jesuitas sacerdotes, hermanos y escolares, además de compañeras 

y compañeros en la misión. Uno o varios jesuitas deben ser destinados a este equipo a tiempo 

completo y por un período suficientemente largo que les permita madurar y desarrollar las 

acciones propuestas en el plan. La experiencia nos enseña que la clave de éxito del 

discernimiento vocacional es el acompañamiento personal cercano. Por tanto, se necesita 

asegurar que se cuenta con suficientes personas que dediquen el tiempo requerido a quienes se 

aventuran por el camino de discernir su vocación. Los equipos de promoción vocacional de las 

Provincias y Regiones son los que pueden asegurar estas condiciones. 

El plan de promoción vocacional debe contemplar cómo establecer la mejor relación 

posible con el trabajo juvenil de cada Provincia, Región o Conferencia de Superiores Mayores. 

Sabemos que Dios invita a cada uno a una vocación particular. Desde su fundación la Compañía 



 

 

ha querido ayudar a cada persona a descubrir cuál puede ser su vocación. Este trabajo de 

acompañamiento y discernimiento es una característica especial del apostolado juvenil y parte 

integral de la tercera preferencia apostólica universal de la Compañía. Como recordó el Papa 

Francisco en la exhortación apostólica de marzo del 2019 Christus vivit, todo trabajo con los 

jóvenes se dirige a acompañar los procesos vocacionales a cualquier estado de vida al que estén 

llamados. Al fomentar sinergias creativas entre la pastoral juvenil y los programas de 

promoción vocacional, podemos organizar redes más amplias y abrir más espacios para que los 

jóvenes escuchen la llamada de Dios y respondan libremente a ella. 

Toda iniciativa en este campo, con el apoyo de los Superiores Mayores, ayudará sin duda 

a nuestros esfuerzos por atraer nuevos jesuitas, pero ninguna tendrá el éxito esperado sin una 

sólida cultura de la promoción y el discernimiento vocacional, que requiere la participación 

activa tanto de todos los jesuitas como de los compañeros y compañeras en la misión. Entre las 

muchas iniciativas que pueden tener los miembros del cuerpo apostólico, quiero destacar dos 

áreas en particular a las que podemos contribuir. 

La primera y más importante es la oración constante. Jesús lo propuso claramente a sus 

discípulos: “La mies es mucha, pero los obreros pocos; por tanto, pidan al dueño de la mies, 

que envíe obreros a su mies” (Mateo 9,37-38). Muchos de nosotros rezamos por las vocaciones, 

pero ¿podemos tomarnos más a pecho el consejo del Señor Jesús? ¿Caemos a veces en la 

tentación de pensar que las vocaciones a la Compañía simplemente “ocurren” o que el trabajo 

de fomentarlas es siempre responsabilidad de otros? Orar constantemente, diariamente, 

personalmente y en comunidad, por las vocaciones no solo apela directamente a Dios, al 

“dueño de la mies”, sino que también nos cambia, ampliando y profundizando nuestro deseo y 

poniéndonos más en sintonía con quienes el Señor podría estar llamando alrededor nuestro. 

La segunda se refiere a la necesidad de crear espacios y oportunidades para que las 

personas interesadas imaginen y experimenten cómo es la vida de un jesuita. A lo largo y ancho 

del mundo promovemos vocaciones a la Compañía de muchas formas creativas y consoladoras. 

Examinar algunos aspectos de nuestra vida puede ayudarnos a apreciar el buen trabajo que se 

está haciendo y abrirnos a nuevas posibilidades: ¿aumenta la hospitalidad en nuestras 

comunidades? ¿Cómo expresamos en ellas a quien se acerca que es bienvenido? ¿Reflejan una 

forma de vida atractiva y acogedora? ¿Cómo estamos, como comunidad, acercándonos a los 

jóvenes y creando oportunidades para que ellos nos conozcan y conozcan nuestro modo de 

vida? ¿Nos hacemos presentes y disponibles a los jóvenes, según lo permiten las circunstancias 

de nuestra vida y trabajo, para acompañarlos en sus luchas interiores con sus cuestiones vitales? 

¿Estamos dispuestos a decirle a un joven que, a la luz de sus cualidades y potencial, podríamos 

verlo como jesuita? ¿Estamos abiertos a compartir sus historias y las nuestras? 

La mejor promoción de vocaciones a nuestro estilo de vida son jesuitas que aprecian su 

propia vocación y la viven reflejando plenitud y felicidad. El anhelo de algo más profundo a 

las recompensas y satisfacciones que ofrece la sociedad secular habita en cada persona, por 

muy distraída o inconsciente que sea su actitud. En algunos este anhelo puede llegar a ser una 

vocación a la Compañía de Jesús si llegan a encontrar expresado en un jesuita o grupo de 

jesuitas eso que los atrae y mueve interiormente. Cada uno de nosotros, en nuestro trabajo y en 

nuestras comunidades, podemos preguntarnos: ¿Podría una persona que busca de ese modo ver 

en mí, en nosotros, la vida que desea para sí mismo? ¿Reconocería en nosotros la verdad de las 

memorables palabras que el P. General Adolfo Nicolás escribió en la oración al final del retiro 

que realizó en 2011 con su Consejo General: “Señor Jesús, somos hombres débiles y pecadores, 

pero ¿somos tus amigos?” ¿Hay formas en las que podamos reflejar mejor la amistad con Jesús, 



 

 

que sabemos da sentido a nuestras propias vidas y motiva los esfuerzos que hacemos de tantos 

modos diferentes para contribuir a construir su reino en diferentes partes del mundo? 

También podríamos hacernos las siguientes preguntas: en el trabajo que hacemos, ¿cómo 

colaboramos creativamente con las religiosas, los párrocos, nuestros compañeros y compañeras 

laicos para identificar a quienes podrían tener vocación a la Compañía? ¿Nos estamos 

coordinando activamente con los Directores de Obra para asegurar que el discernimiento 

vocacional se convierta en un rasgo cotidiano de la cultura en nuestras obras apostólicas? 

Éstas son solo algunas de las muchas formas en las que podemos trabajar juntos para crear 

una cultura de la promoción y el discernimiento vocacional. Sin duda, a medida que las 

comunidades locales se tomen tiempo para orar y sostener conversaciones espirituales, podrán 

“buscar y hallar” muchos más pasos concretos, apropiados a sus circunstancias, para ayudar a 

quienes en su entorno se abren a escuchar y responder a la llamada de Dios. Todos pueden 

hacer algo. Todo lo que se haga es útil, más aún, necesario. He pedido a los Superiores Mayores 

que en su conversación anual con cada jesuita indaguen sobre lo que cada uno está haciendo 

para promover las vocaciones a la Compañía. También pido a los Superiores Mayores que 

fomenten el compromiso de todo el cuerpo apostólico en la promoción y el discernimiento 

vocacional, para que todos los que colaboran en la misión puedan participar activamente en 

esta dimensión urgente de nuestra vida de la que depende nuestro futuro. 

El próximo mes de mayo abrimos el Año Ignaciano 2021-2022. Es un momento propicio 

para hacer memoria de cómo Ignacio, siendo joven, a raíz de las heridas y decepciones que 

sufrió, sintió la llamada a una nueva forma de vida y a “ver nuevas todas las cosas en Cristo”. 

Siguiendo el mismo espíritu, hagamos propósito de orar todos los días a lo largo de nuestro 

Año Ignaciano, pidiendo que nuestro Señor siga llamando personas, como a Ignacio de Loyola, 

para servir como compañeros suyos bajo el estandarte de la Cruz: 

Eterno Señor de todas las cosas, elegiste a Ignacio para reunir compañeros a tu 

servicio y formar una Compañía que lleva tu nombre. 

Abriste sus corazones a la inspiración de tu Espíritu Santo para que pudieran servir 

más y mejor a tu Iglesia y llevar a todos los hombres y mujeres del mundo el 

consuelo de tu amor que sana y redime.  

Los llamaste a seguirte en pobreza y humildad, bajo el estandarte de la Cruz, con 

una fe inquebrantable y un corazón generoso, al precio que fuere. 

Nunca has abandonado tu amor providente a tu Compañía ni has dejado de abrirle 

caminos siempre nuevos a tu servicio. 

Señor, te pedimos que continúes llamando para esta Compañía servidores a tu 

misión. En este Año Ignaciano, mientras pedimos “ver nuevas todas las cosas en 

Cristo”, concédenos la gracia de acompañarles con el don del discernimiento. 

Concédenos la discreta caridad para que sepamos proponerles este camino no sólo 

con palabras, sino con la integridad, la alegría de nuestra vida y la presencia del 

Espíritu Santo en nuestra misión. 

Concédenos la apertura y la generosidad para recibirlos en nuestras comunidades, 

para que sepan que realmente estás entre nosotros y que somos tus amigos reunidos 

y listos para ser enviados a donde y cuando Tú quieras llamarnos. 



 

 

Sobre todo, que demostremos en nuestra vida y en nuestro trabajo que éste es un 

camino seguro hacia ti, en el servicio amoroso a tu Iglesia y al mundo. 

Hermano en el Señor, 

       

Arturo Sosa, S.J.   
Superior General 

 

 

Roma, 12 de abril de 2021 

(Original: español) 


